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Una enorme tarea tiene por de-
lante el nuevo director del Centro 
tic Orientación Infantil, doctor To-
más Durán Quevedo, en cuyas ma-
nos se ha puesto una dependencia 
que demanda transformación total. 
Ello lo reconoce el joven y dinámi-
co profesor universitario, que en la 
f inca Torrens, donde está el Ins-
t i tu to de Reeducación de Menores 
Varones, en el que se alojan ocho-
cientos muchachos —muchos de 
ellos que de tales no tienen más 
que la denominación, pues cuentan 
con más de dieciocho y hasta vein-
te años— en completo estado de 
hacinamiento y mal vestidos, ha 
iniciado la reorganización que com-
prende todo un plan médico-psicó-
pedagógico. El proyecto, ya en 
marcha, abarca también al Institu-
to Nacional de Reeducación de Me-
nores Hembras, enclavado en Ai-
tiecoa. 

En una visita a la finca Torrens 
y después, por boca del propio 
doctor Durán Quevedo, fueron ob-
tenidos los datos que permitieron 
hilvanar la presente información, 
en el curso de la cual será expues-
ta, a grandes trazos, la situación 
actual de ambos Insti tutos y ios 
planes para su reestructuración. 

Centro de Orientación Infanti l 
El organismo denominado Cen-

t ro de Orientación Infanti l fué 
creado por una Ley en 1938. Está 
integrado por las dependencias si-
guientes: una oficina central a ia 
que están adscriptos varios nego-
ciados entre los cuales f iguran ios 
de Pagaduría , Correcciones y Pro-
tección, Becas y una Sección de 
Inspectores; el Insti tuto de Reedu-
cación de Menores Varones, radica-
do en la finca Torrens; el Inst i tuto 
de Reeducación de Menores Hem-
bras, enclavado en Aldecoa; la Co-
lonia Infanti l de Cayo Luán, en el 
puerto de Santiago de Cuba, y mil 
ochocientas becas repart idas entre 
distintos colegios de la República 
y que deben ser facilitadas, previa 
información e investigación de los 
inspectores correspondientes, a 
aquellos niños que no dispongan de 
medios adecuados para su sosteni-
miento e instrucción. 

La Finca Torrens 
Lo primero que llama la aten-

ción del visitante a la finca To-
rrens, sin necesidad de que lo ate-
soren dotes excepcionales de obser-
vación, es la peligrosa promiscui-
dad en que viven muchachos de 
muy escasos años, asilados,' porque 
en la calle no tenían cómo procu-
rarse el diario sustento y un techo 
para cobijarse, y otros mayores 
que fueron llevados allí, castiga-
dos, por haber cometido algún de-
lito. Se impone, antes que nada, 
una separación de esos elementos, 
•como consecuencia d e una clasifi-
cación cuidadosa. 

Él, doctór luirán QueVedo expli-
ca que en-ese Instituto, por jai 
dato de la Ley, fe prenso aJo.^r 

siones de la misma, gón "coñdV I 
dos has ta allí en compañía) di? ¡ 
gún agente de la autc-idad, gene-
ralmente iin policía, y hasta ahora 
siempre han venido debidamente 
esposados para evitar la luga an-
tes de llegar al plantel. 

Mucho interés tiene el nuevo di-
rector de Orientación Infanti l en 
que Torrens no reciba el nombre de 
reclusorio y mucho menos de re-
clusos los que allí se alojan. Siem-
pre al referirse a ellos los denomi-
na alumnos, por entender que van 

allí a aprender y nunca a guardaij 
prisión para expiar, como un vul-1 
gai- delincuente, la infracción co-
metida. 

Se lamenta de que no hayp en 
ese lugar un organismo capaz de 
poder estudiar y clasificar al mu-
chacho ingresado, con el objeto de 
determinar certeramente los proce-
dimientos que han de utilizarse 
para modificar iu carácter y proce-
der, y evitar de esc modo que aun 
en el plantel y después fuera de 
él, continúe en condiciones de bur-
lar o de fa l ta r una vez más a la 
Ley. A ello agrega otra dificultad: 
que se les tenga que alojar en edi-
ficios nuevos pero inadecuados, no 
preparados para la función que de-
ben llenar. En efecto, los salones 
dormitorios son inmensos, con capa-
cidad de más de 160 muchachos 
cada uno, y por la noche solamente 
se dispone de un vigilante o ins-
tructor para garant izar el sueño 
tranquilo e individual de los aloja-
dos. 

Talleres sin Equipos 
Cuenta la finca Torrens con edi-

ficios excelentes para talleres, pe-
ro carecen de equipos. En algunos 
casos, como la panadería, por ejem-
plo, cuentan ya con la maquinaria 
indispensable, pero el personal téc-
nico encargado de su dirección no 
puede designarse por no aparecer en 
el presupuesto. En definitiva, la 
enseñanza especializada de talleres 
existe, hasta ahora, sólo en ,el 
buen deseo de los que pasaron por 
allí, y el proyecto de los que lo 
están dirigiendo en la actualidad. 
Así lo confiesa el doctor Durán 
Quevedo. 

La enseñanza elemental es im-
partida por un grupo de profesores 
facilitados por el Ministerio de 
Educación. Tratan de rendir una 
labor eficiente dentro de lac gran-
des dificultades que se derivan de 
enseñar a alumnos de caracteres 
tan variados como los que allí se 
alojan, y con el escaso material 
científico que hasta ahora han reci-
bido. 

Peligroso Hacinamiento 
Los muchachos que permanecen 

hacinados en ese Inst i tuto de Ree-
ducación, en dormitorios amplios 
pero inadecuados, tenían que dor-
mir en camas sin colchonetas, sá-
banas. almohadas, f razadas ni fun-



"das en cada caso. Muchas de esas 
camas están solamente en el alam-
bre el bastidor. 

I,a ropa que usan los . alumnos, 
por lo menos la que llevan puesta, 
es tá to ta lmente deteriorada, rota y 
zurcida. De acuerdo con los infor-
mes verbales qbtenidos por el doctor 
Durán Quevedo de las personas que 
has ta ahora se han ocupado allí de 
esas atenciones, no hay en el al-
macén ropa pa ra sust i tuir la que 
llevan puesta. Los zapatos también 
"" "Séán, al extremo de; que más 

u n J í n c u e n t a por ciento de los 
luehaSnos es tán dwBwHBlí H P 

' í ^ a ^ ' ^ . f l ^ S í S ^ ^ ^ i ^ . f t e í i sé agía, 
vó daspué* de.i huracán i r 
octubre. f,a. f i j ^ r z a í v • des-
truyó algunos de .los1 e d ^ - i o s , es-
pecie de naves con paredes muy 
delgadas y techos de amianto, si-
tuadas en la pa r t e que se conoce 
por Colonia Agrícola o Antiguo To-
rrens. Allí eran alojados, en peores 
condiciones que las aludidas, a los 
muchachos que se util izaban en 
las diferentes t a reas de campo de 
la finca. 

Organización del Ins t i tu to 
Explica el doctor Durán Quevedo 

que hasta ahora los alumnos ve-
nían recibiendo lecciones elementa-
les por los maest ros mencionados, 
y t r aba jaban en la limpieza de los 
departamentos, en la cocina y el 
comedor, en la vaquería y lechería 
de la finca, en el ordenamiento de 
los jardines y alrededores del cam-
pamento, en la atención y limpieza 
de la cochiquera y en el sembrado 
y recogida de f ru tos menores. Cuan-
do habían terminado las labores del 
día, llevadas a cabo con escasas ro-
pas y menos zapatos, volvían a la 
que era. una prisión pa ra t r a t a r de 
darse un baño, comer y vivaquear 
por los terrenos colindantes, has ta 
que llegara la hora de ir a la cama. 
Los deportes que allí se pract ica-
ban eran por la iniciativa de algún 
instructor interesado por los ejer-
cicios físicos o el baseball. No exis-
te un team de profesores que man-
tenga los cuerpos de los alumnos 
en condiciones físicas adecuadas 
pa ra la realización de las funciones 
sociales que un día .han de tener 
a ,su cargo, é 

r Una Bu^na Enfermería 
v-.AiT.7;- C:ñÍÁ.'IVi; 11 ..:. i*,. --..•<( 1 

enfermería y un mejor salón de ¡ 
operációnés, sin funcionar aún este 

'ú l t imo, por carecer de mater ial e 
instrumental . Existen dos pequeñas 
salas en donde se alojan, con las 
mismas deficiencias que en los dor-
mitorios, los muchachos necesita-
dos de atención médica. Por regla 
general hay siempre un gran nú-
mero de enfermos, signo evidente 
de las condiciones antihigiénicas 
que imperan en la colonia, muchos 
de los cuales tienen que es tar acos-
tados en catres de lona. 

, Reconoce el doctor Durán que 
; parece haber habido interés y de-
i seo en organizar esta par te de la 
[institución, porque se observa un 
i buen apara to flouroscópico y un 
¡ pequeño laboratorio clínico capaz 
; de resolver las necesidades más 
urgentes . Pero, el presupuesto se 
opone a que éste se realice ínte-
gramente, porque no hay plaza 
de laboratoris ta y solamente puede ! 

designarse un médico pa ra la aten-
ción integral de los asilados. 

El Reformator io de Muchachas 
También se refir ió T. D. Q. al 

Inst i tuto de Reeducación de Meno-
res Hembras, af i rmando que la 
situación allí no es muy dist inta a' 
la relatada, a pesar de los esfuer-
zos personales de las Hermanas del 
Buen Pastor , a cuyo cargo se en-
cuentra la acción disciplinaria, edu-
cacional y efectiva de las mucha-
chas recluidas. Entiende que eso no 
basta, pues precisa faci l i tar les los 
medios económicos adecuados para 
modificar ín tegramente el estado 

de los edificios, bas tante deílc-enf'^f 
desde antes del huracán y casi des-
truidos en estos momentos, así 
como también la reorganización de 
los métodos de enseñanza elemen-
tal y la implantación de clases vo-
cacionales de música, declamación 
y ejercicios físicos. 

Reorganización Propues ta 
! El doctor Durán Quevedo ha 

propuesto un plan de reorganiza-
ción para los depar tamentos men-
cionados, que es el siguiente; 

1.—Distribución adecuada d e los 
edificios que ahora sirven de alo-
jamiento a los recluidos de To-
rrens, pa ra que se pueda tener una 
acción directa por pa r t e de los Ins-
tructores, sobre grupos que nunca, 
deben ser mayores de 30 mucha-
chos. 

2.—Construcción de nuevos pa-
bellones con las nuevas caracterís-
ticas científicas que se recomien-
dan al efecto de a lojar a los que 
tuvieron la suerte d e perder sus 
casas en el llamado "Torrens Agrí-
cola" o "Torrens Viejo" durante el 
pasado ciclón, y que ahora están 
situados provisionalmente en el edi-
ficio de los talleres, que como ya 
hemos dicho, no están equipados. 

3.—Redistribución de los alum-
nos, p a r a que todos reciban la en-
señanza elemental que br inda el 
Ministerio de Educación. 

4.—Enseñanza vocacional agríco-
la y de talleres. 

5.—Creación inmediata del Ser-
vicio Médico Psico-Pedagógico que 
ha de cumplir las funciones si-
guientes : 

A)—Estudio y clasificación de to-
dos los alumnos que se encuentran 
va en el plantel. 

B)—Estudio y clasificación de ca 
da uno de los muchachos que sean 
ingresados en el Departamento, 
con objeto de que en seguida se les 
designe, el lugar que allí les ha de 
corresponder. 

C)—Atención adecuada por mé-
dicos y dentistas, del estado gene-
ral de salud y de modificación de 
las enfermedades in tercurrentes 
que pudieran presentarse en los 
muchachos durante su estancia en 
el Inst i tuto. 

D)—Indicación de los procedi-
mientos que han de seguirse en ca-
da caso pa ra conseguir la verdade-
ra corrección en el sentido médi-
co, pedagógico, psicológico y social 
que la Ley demanda, y el pueblo 
debe exigir de una institución de 
esta clase. 

6.—Organización de un sistema 
capaz de hacer producir a las 18 
caballerías de la f inca "Torrens", 
los distintos productos alimenticios 
que ella pudiera proporcionar, si se 
pone en manos capaces, ayudadas 
por personal competente. 



7.—Construcciói), dentro de los 
mismos límites dé los terrenos, y a 
una prudencial distancia que puede 
llegar a ser hasta de tres kilóme-
tros del Insti tuto de Reeducación 
de Menores Varones, de un edificio 
no lujoso pero sí confortable, para 
aloj ar las 200 muchachas que gene-
ralmente permanecen en el Inst i tuto 
de Reeducación de Menores Hem-
bras. Así podríamos efectuar la cla-
sificación adecuada de estas alum-
nas, aprovechando el edificio que de-
bía construirse a distancia capaz de 
prestar servicio al Departamento de 

j Varones y a.1 de Hembras, con ob-
jeto de clasificar científicamente a 
estas muchachas, y poner en prác-
tica los procedimientos adecuados 
para su verdadera reeducación. 

8.—Como un capítulo independien-
te debe estudiarse con cuidado la 
repartición por provincias y por ca-
pacidad económica de los solicitan-
tes, de las 1,800 becas de que dis-
pone el Centro de Orientación In-
fantil . Además, es indispensable 
crear un medio rápido y práctico de 
idimtífjeación de! alumno para com-

•utílizáncfo al f k ^ f o Í * rf^aojes 
de que dispone la institución. Así 
podría evitarse que se dijera, en 
muchos casos con razón, que las be-
cas eran distribuidas de modo ca-
prichoso y que los alumnos en mu-
chos casos no disfrutaban de las 
mismas. 

Confiado en el Exito 
"Si conseguimos el alojamiento 

cómodo y en pequeños grupos de 
los muchachos y de las muchachas, 
si podemos impart i r enseñanza ele-
mental prevocacional y voeacional, 
sí podemos hacer que el amor por 
la música y la educación física sea 
un aliciente bastante para que los 
alumnos se sientan satisfechos, si 
hacemos que funcione armónicamen-
te el Inst i tuto Psicomédicopedagó-
gico, si logramos que la explota-
ción de la finca Torrens facilite en 
parte la alimentación de los asila-
dos y asiladas y si tenemos la suer-
te de poder aislar por cercas ade-, 
cuadas y por sistemas de a larma y 
de vigilancia modernos a los dis-
tintos departamentos del Centro de 
Orientación Infantil, y si en fin pu-
diéramos disponer de un grupo» ade-
cuado de instructores que sin revól-
ver al cinto se pudieran hacer res-
petar de los alumnos recluidos, se-
guramente que habríamos dado un 
gran paso para, poder resti tuir aque-
llos muchachos y muchachas a la 
vida social sin que salieran de estos 
institutos con la maldición en los 
labios para los que allí los envia-
ron o para los que allí los mantu-
vieron". 



E N E L I N S T I T U T O N A C I O N A L D E R E E D U C A C I O N D E M E N O R E S H E M B R A S D E A L D E C O A 

En Aldecoa obtuvo el doctor Tomás Durán Quevedo esta fotograf ía . Qoi-Mponde a un grupo de muchachas asiladas en el Ins t i tu to 
cación de Menores Hembras , establecido en Aldecoa. Es te centro ta.wbién demanda una mejor atención, a pesar de los esfuerzos 

de las Hermanas del Buen Pas tor . H a y que modificar integralmente;, ai estado de los edificios, así como reorganizar los métodos^de 

de Reedu-
personales 
enseñanza. ' 
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